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61 mejor calzado para Caballero 
(Coeído 6oodyear) 

espe'^lácu'oq'ie roiiteinpla. 
Hasta atiora sólo se lia conseguido 

saiii*ar e| Concejo Local de bistruc-

ción pública al renovarlo. Esperamos 

mucho de los nueví s miembros de 

ese Consejo, como esperamos tam

bién que siga la labor sanit.ria en ios 

demás organismos. ¿Qué se para el 

carro? Pues ya se le hará andar ¡V^ya 

si andaráí 

Jit/AH DEL PUEBLO 

MADRID 

Zapatos b í a n c o G p a r a señoras, niños y c a b a 

lleros desde 4 peseías en adelante. 
La ¡Mayor p r o d u c c i ó n de ббрапа 

Depósito: CHSH JVíO)4i:"ieL 

Camino adelante 

Sn manos de matuteros 

Ss ha renovado el Consejo local 

de Instrucción Pública como saben 

nuestros lectores. | 

La República con muy buen acuer ; 

do creó a su advenimiento estos Con-

^^jos en sustitución de las juntas lo- : 

'̂ 'íles instituidas por la Monarquía.De 

aquellas Juntas quejábase lodo ei 
•^undo no sin razón. Pero justo es 

decir también que a tales organismos 

le habian mermado de tal modo 

las atribuciones merced a continuas 

demandas dei Magisterio, que en rea

lidad resultaban unos organismos | 

'huertos, es decir, inútiles para reali-

^*r gestión alguna en provecho de la 
^"Señanza. 

Clamábamos los amantes de la es- j 

^Uela contra las juntas; éslas contra | 

'os Poderes públicos que les ^abían 

^•ercenado las atribucioms y entre 

tanto los malos maestros—infinitos 

*i número—iban a gusto en su ma-

chiio y los buenos trabajaban con to

da su alma impulsados por su amor 

* 'a profesión. 

Que ios maestros buenos han exis

tido en toda época.es cierto;pero que 

número ha sido siempre bien re

ducido también es una triste verdad; 

como lo es también, que la oiííiiión 

española tenía un concepto deplora-

^ ' C del magislerio. 

Vino la ansiada República y las jun-

lís locales desaparecieron con la crea-

•̂ lón de los Consejos a los cuales se 

'es daba mayores y más amplias atri

buciones que habian tenido las jun-

¿Vimos en Lorca remediado el 
''lal de que nos quejábamos los 

allantes de la instrucción primaria? 

Sólo hetpos de decir que con los 

llamado» republicanos en el poder, 

siendo el Alcalde un Maestro, y en 

funciones el nuevo Consejo local, ja

más pasó en Lorca por situación más 

desastrosa la Enseñanza primaria que 

desde que advino la República. Es 

que cuando el gobernante no quiere 

o no le conviene cumplir con su de

ber que se llame republicano o se 

llame monárquico, que se titule libe

ral o conservador, ni un Licurgo le

gislando conseguirá que sus leyes 

fructifiquen. No bastan las leyes si el 

que ha de aplicarlas es un ente igno

rante o inmoral. Y como el número 

de mandones o caciques en villas, 

pueblos y ciudades del suelo hispa

no es hoy mayor—se puede afirmar 

rolundamente—mayor que lo era an

les, como en lugar de hombres de 

buen senlido y amanles del progreso 

han escalado escaños y alcaldías ad-

venedizos a centenares con patente 

H la minoría ra-| 
dícal 9e le sif- \ 
man nueve di

putados. 
<Heraldo> dice que un grupo de

diputados progresista", en reunión 

celebiada recientemente, convino en 
unirse al parlido radical. 

Los diputados que se incorporan 

a este partido son nueve. 

En su consecuencia, don Alejandro 

cuenla con una minoría de noventa y 

ocho diputados, 

INSTANTÁNEA POLITICA 

Qn sígníñcatívo 
incidente 

por ALVAREZ de LEON 

(De la Agencia Interu'iciona! Arco) 

En el Congreso de la U. O. T. hs 

surgido un incidente muy significati 

vo. Uno de los miembros del Sindica 

to de Empleados de Seguros planteó 

ante la Asamblea la proposición de 

que la U. O. T. desligue su actua 

ción de todo partido político. El pre

ponente llevó ia defensa de su en

mienda a términos demasiado vivos. 

Creemos—decía—que debemos se

parar nuesira actuación obrerista por

que ios partidos políticos solo prelen 

den conseguir el poder y no buscar 

la justicia en sus diversas manifesta

ciones. 

El escándalo que siguió a estas pa
suda que han pasado la frontera po- j ¡abras pertenece a esos momentos en 

líiicade conlríbando, resulta que vi-j que una Asamblea se olvida de ,si 

vimos bajo el Poder de los matute- j misma para convertirse en una Babel 

ros, de los hijos naturales, no legíti

mos de la célebre Tía javiera, que 

tienen secuestrada a la República en 

la mayor parte de ias villas, pueblos 

y ciudades de la pobre España. 

Por eso en lo que a Lorca respec

ta, en nuestra ciudad que es una en 

donde más abunda el matute políúco 

o republicanos de plaqué, viene un 

Gobernador a la provincia que sabe 

serlo, y al tocar a la Ciudad del Sol, 

bíb.ica en ti momento de máxima 

confusión. 

Desde el momento que el parlido 

socialista se vio exaltado a la goberna 

ción del país y su influencia se hizo 

tan decisiva en los problemas plan-j 

teados al nuevo régimen, los salones] 

de la Casa del Pueblo se vieron in-j 

vadidos por una multitud cuyo ori-l 

gen denunciaba su aspecto exlernoj 

desusado en la multitud obrera ha-í 

trrb j idores. Claro está que ha sido 

preciso mai'zar esta condición ob,e 

ra con apelativos imprecisos. ¿Bus 

cuban estas masas de oficinistas el 

grato apoyo del que mand-?. Aun 

no es hora de sabeilo con certeza. 

Cuando el P. S. O. abandone sus 

altos puestos y pase a una discreta 

y conveniente cposición se sabrá sl, 

en efecto, esta Invasión es solo un 

aspecto temporal dei marxismo Iriun 

faiiíe, o si, el por ccnUario ei impe 

rio d i los invasores esperaban este 

momento para revalíir a la opinión 

pública sus sentimientos de solidari 

dad obrera y socialista por añadidu 

ra. 

Porque se hace dificil identificar 

el lazo de unión que exisle entre un 

obrero de las minas y un albafiil y 

un distinguido y peripuesto] emplea 

do. Ni el riesgo profesional por ac 

cidente del trabajo, ni ia inseguridad 

del salario, ni el método, ni el tono 

de vida llevada a sus úllimas conse 

cuencias tienen nada de común. 

Y esta separación propugnada por 

un empleado es caracterislica de la 

«usencia de comunidad entre un par 

tido típicamente obrero y uu sindl 

calo profesional cuyos intereses in 

dividualmente analizados, están muy 

distanciados de los mas sencillos e 

inexcusables principios socialistas. 

En la oposición veremos cuantas 

son"las perseverancias. 

Ceatro Guerra 
Para esta noche se anuncia la des

pedida de la Compañía de zarzuelas 

y revistas Bejarano con las lindas zar

zuelas «La Patria Chica» y «La Mar

cha de Cádizj. 

A ias 12, en sección especial, «La 

Fresa>, y «Los sel os eléctiioos>. 

Mattana se reanudará las secciones 

cinematográficas. 

E! programa lo compond.á un 

interesante «Noiiciario Fox> sonoro, 

y la linda comedia sonora de la Fox, 

íNuevos ricos caprichosos>, por Wdl 
Rogers e Irene Rich. 

El sábado otro acontecim'enlo ci

nematográfico,"a renombrada super

producción Paramount, totalmente 

hablada en esoañol, «El hombre que 

asesinó>, por Rosita Moreno. 

PANORAMA B \ R C E L O N E S 

Qn momento < 
JÍ 

interesante 
Nanea ofrecieron Cataluña en ge 

neral, y Bjrcelona en particular, au-

tes de ahora un panorama político 

tan abigarrado, tan denso, tan reple 

t) ds lonos, matices y sucesos pre

sentes y d í inmediato porvenir, a! 

examen de reportero poülico poco 

impresionable y muy imparcia!. 

El Consejo de la Ganeralidad se 

ha reunido en Lérida, y se reunirá 

en Tarragona y Grrona, dando a las 

tüdavia provincias catalanas, de las 

que saldrán dentro de poco nueve 

tcomarcas>, según la unidad de di

vision territorial de Cataluña, mas 

geográfica que política, el espalda

razo gobernante, por así decirlo. 

Después de la reunión de Lérida, 

el anciano Maciá h > dado a los pe

riodistas de la orilla del pacífico § з 
gre ил maaifieslo—adelantado ya 
por la información |teiegráíica—, en 

el que llama a todos los partidos ca

talanes, sin distinción, para agrupar

se los de ideas afines—tod-i la.ga

ma izquierdista -y para que los de

safectos realicen una oposición Inte

ligente y elevada de miras. 

Llama también el manifiestOt-y 

ello constituye su miyor enjundia — 

a las masas obreras, aconsejándoles 

el abandono del abstencionismo ne

gativo y el apoyo a aquellos parti

dos mas afines a sus idearios. 

En definitiva, la lucha en Catalu

ña pueda dejarse circunscrita a dos 

glandes bandos: el político y el obre 

ro. Aquel flirtea con este para atraer 

le a su seno, asegurando que va a 

sacarle de la inacción poütica. Pero 

la verdad es que espontáneamente 

quiere el i brero abandonar esa inac

ción, io que ha de manifestarse en 

la inmediata e'ección del [Parlamen* 

to catalán. 

Claro es que el obrerismo en ma

sa, todavía no h i abandonado su 

plan apo'ttico. A'gunos sectores quie 

ren continuar, todavía, viviendo al 

margen dc la política. Así, por ejem 

pío, qu ínes ahor.i pretenden con

vertir en conflicto general una huel

ga parcial como es ¡a de la industria 

: ( C O N I N T E R N A D O ) : 

Situada en las Alamedas, a careo del 

R. MIGUEL MARTÍNEZ 

se lleva las manos a la cabeza o el \ ^i^»»' P- O. 

pañuelo a las nances porque el he

dor lo trastorna. Por eso viene el 

Estos nuevos societarios neófitos 

del marxismo sin leer al autor de 

i Inspector General de Primera Ense- f «Das Kapital» sentían un fervor ex 

• jíauza y se queda asombrado ante el trafío por la solidaridad de todos los 

Especialista eñ enfermedades dé los ojos :-: Ayudante durante 
cinco años de la Clínica Oftalmolóáica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid, y del sabio Profesor Doctor 
M A R Q U E Z .Catedrático de. dicka Facultad -

QQcaiaiuUa cl« 11 a a ( -H- ) LORCA 


